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G K X K U A L J I A N C. G O M E Z , 

c:<>?:»•:«Nat».m distrito fkdi-.rai.. 
Umjo s-.ilvr: 

<¿r.e el señor Kranci on Yillaespesa se ha pre-
sentad > ;mio mi reclamau-lo el derecho exclusivo 
para publicar v ven.lor cua t ro libros de ver-os <!c 
su propio l v : . cuyos t í tulos ha deposi tado en este 
Despacho, y son como s iguen : " L o s Conquista-
dor ks". "Ttr.uRA i»i-: kmanto y maravilla", 
"Ks. i-u.̂ axto o:-; ¡. \ Ai.?' \mp.h.\" y "La kstrki.i.a 
solitaria"; y <¡ue habiendo pres tado el J u r a m e n -
to re pterido por la Ley «le Propiedad Intelectual, 
le pongo en posesión del derecho que concede la 
mencionada icy. 

Dada en el Palacio de Gobernación y Jus t i -
cia del Distr i to Federa!, y r e f r e n d a d a por el Se-
cre tar io «le Gobierno, en Caracas, a 8 de julio de 
l ( )2o.—Año ! 11' tie la Independencia y 62" de la 
Fe< le ración. 

Juan* C. Gómez. 
R e í renda» la. 

E l Secretar io de Gobierno. 

Ramón It. Vargas. 



Señores Manrique y Ramírez Angel. 

Curacas. 

Quer idos amibos : Como consecuencia del 
con t ra to (jue he f i rmado con ustedes, les envío 
los originales de mis cua t ro libros " T i e r r a de en-
can to y maravil la", " I .os Conquis tadores" , "Kl en-
canto de la A l h a m b r a " y "Ka estrella sol i tar ia" , 
debiendo consignar que la edición que de ellos se 
proponen bare r ustedes en Venezuela es la "ún i -
ca au tor izada j*>r mi" , al a m p a r o de las disposi-
ciones vigentes. 

Les estrecha la mano cordia lmente su a f f i n o . , 

Francisco Vili.akspksa. 
Jun io , l<j2o. 
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/ ' R O l. O C O 

Reinando sobre n;:es.';<»>. r.s(
n;'i/¡.'.\' «w'ei Oíi.'rtf 

ifíi homi^c except icHül, dueño y 
de la ht:: y !•'• armonía. (i>'! ritmo y de la belleza; 
ira hombre eyreifi>• que lleva sobre sus hombros 
el regio monto de ¡a í'oesia. e>t el ahila la inquie-
tud divina de una rara y cu los ojos la visión au-
gusta del porvenir, lis l' iUaespesa el árabe de ht 
diafanidad, la gracia y ei color; el trovador que 
ha gemido al pié de C astillos de Ideal ¡as ende-
chas más hondas; el torturado por negras quime-
ras tic tragedia; el caballero antiguo que ha dicho: 

"Yo nací cutí tres siglos tic retraso; 
amo el justillo y el jubón de raso, 
el chatnlwrno do plumas y la espada"... 
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/' R O L O G O 

Mas quisiera hablaros de un Villaespesa que 
desconocéis. porque debe saberse que a estas tie-
rras solares les ha cabido la suerte de asistir al na-
cimiento de un nuevo aeda y presenciar la evolu-
ción —quizás definitiva de este poliédrico poeta. 

A 'o vino i 'illa es pesa a la vida del .-Irte en épo-
ca de estancamiento espiritual: sus primeros rit-
mos coinciden con el despertar agitado de la con-
ciencia de su pueblo. Pe la generación de los Ma-
chado, Marquina. Jiménez, (arrere v Valle-hi-
elan, recibió, por toda herencia inmediata, la pa-
leta policroma de Zorrillo, las lágrimas de Héc-
quer y la sonrisa escéptica de Campoamor. De 
America llegaban entonces al viejo solar nativo 
los primeros acentos, suaves y apagados, de la sen-
sibilidad nueva. 

¡hirió, I.ugones. \erv«>, Valencia, y cien más 
empezaban a hablar un lenguaje de emociones, 
daban sus mensajes al mundo, naturales y senci-
llos, sin literatura, sin vestir la casaca de la Acade-
mia. Al fin se podía sentir con'ra las reglas de la 
Retórica oficial de las instituios, se podía hablar 
sin el arreb.:ta ,>r,i!•'•)•:<•<•. 'os gritas v el estruendo 
ensordecedores de los ¡míennos declamadores del 
tiempo vicia. 
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.1/jV «/>•«.« ( hoeatio negiira su nombre a cuan-
tos libros produjera antes de Alina América, a i -
u'.ticn se obstinaba, allende el Océano, en conti-
nuar por la vía que alumbraron, con la amarillen-
ta lúa de sus candiles. /lermosHlas v l 'albuenas. 
i" v:mí> el choque de Lis tendencias antagónicas. V 
del encuentro se levantó vencedora la Musa de la 
J: spa na nueva: triunfaron las alas, el instinto poé-
tico. el buen gusto, la elegancia y el temperamen-
to formidable de la generación moderna. lis pa-
ña vidvia la espalda a su p :sed ¡ refór-cn. Repetía 
el ci lo de Hyrni. de Shell, ;:, y de Juan Keats, 
los tres grandes rebeldes de ¡a lírica inglesa. }' al 
) rente de los nuevos pa! oil in es se adelantaba se-
rena y gigante, con !,a C'o]>a del Rey de "{"hule, la 
figura de francisco I' i Ha es;esa'. 

Manuel C ardió, malogrado escritor portu-
gués. dejó escritas estas líneas lapidarias: 

"l:n la poesía e.*¡añolit de lodos los tiempos 
se nota el predominio del sentimiento sol're la in-
telectualidad, lo t/;>e constituye, ai ña. la caracte-
rística de todas las manifestaciones superiores de 
los pueblos latinos. 

"Como una exageración de la sensibilidad y 
una excitación del temperamento, nos reflejan, en 
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bloque. !r,s impres'uoics de! mundi» externo, esto 
nos ia-'-.t'e la absorción lenta, y. por lo tanto, difi-
culta ei a¡.áiisis. I'or eso, los grandes torturados, 
los grandes imprcsionis'e.s y !<>•< grandes sentimen-
tales saHer>i;t de ios pueblos latinos. enyas tenden-
cias utas pro! undas est>in aún hoy impregnadas de 
riihti.nli. isie.i >. J'audclairc. ¡isrr¡>r.ceda. I,copar-
di, .¡nthero de Quental. y antes Santa Teresa de 
Jesús. I 'ilion y Bernardino h'ibeiro. no analizaron 
in vida fríamente para urdir sus conceptos filosó-
ficos, oí.m que ja:.(járonla bajo un criterio estre-
("ha;.>:míe si:'oietivo. 

"Hacia los que reproducen impresiones de las 
lineas generales y sencillas de un sentimiento, se 
dirige, en busca de un lenitivo o de una fraterni-
dad de emociones, el ansia de la mayoría. 

"Hay otr.os cuya psicología es más refinada, 
cuya educación sentimental es más compleja, cuya 
sensibilidad es más enfermiza, i'ara éstos es más 
raro el movimiento de simpatía, puesto que están 
más lejos de las multitudes. 

".¡demás, como en general, la «"o/fiMmYcjnón 
de los artistas con el público, pasa, desvirtuándo-
se, por ei medio refractario de la crítica, las con-
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M / a r i: /. a r E R R A M n x n R I a o y 

if friones pierden mucho de su ¡impide.': bajo el 
peso de las interpretaciones preconcebidas". 

listas acotaciones de ( <:>día, son una síntesis 
brillante, un a'isbo definitivo del l 'illa es pesa que 

conocéis, ¡.atino y español, medi te r ráneo , cual diria 
\ictrchc, dióse a rimar el poeta el mundo de pa- ' 
sienes y emociones que en su alma bullía, .-hites 
que pensador fue sensitivo, erótico v emotivo. Su 
pensamiento dormía, anclado en ei rcnitinso de plá-
cido ensueño. wirn/>'<i.v el ct>razo$t imperaba su-
premo, rigiendo act iones y apetitos, f'or eso le 
comparo a Juan Kcats, el dulce bardo que se sien-
ta, todos los días, en la (¡lorio, a la diestra del Cis-
ne del Ivón; porque ese i 'illaespesa que se os 
metió <•>: el alma es todo imaginación y fantasía y 
vive dentro de un mundo forjado 'por él. I'ara él, 
como para Juan Kcats, el ciclo se ha ajustado a 
sus sentidos como una corona de zafir se ajusta a 
una sien: el aire es su túnica de Imperio; la tie-
rra, su Trono; y el Mar. . . un mero trovador gi-
gantesco que cania tendido a sus pies. El corazón 
se deleita en latir sensaciones, y l.ts expresa en un 
lenguaje que desafía al olvido y a la muerte. Para 
el gran lírico inglés nuda había tan cierto como la 
gran verdad de la Imaginación humana. 
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Tal el credo del primer l "illacspesa. 
"¡.a belleza que la imaginación ¡ta visto—de-

c;<i el autor de Kmlimión debe ser cierta, baya o 
no existido antes, en el tiempo y en el espacio, pues 
tengo de todas las pasiones igual concepto que del 
.•¡mor mismo: todas son <•» (irado sublime, crea-
doras de sempiterna belleza". 

}' esta estética de un arte dignísimo se diluye 
v ¿v esparce en versos por cuya corriente límpida 
pasa i lot and o como tina rosa encendida, el cora-
zón del poeta... ¡'Tan blandas y tan hondas las 
notas del arpa han sido que al herir nuestros sen-
tidos parece como si encontráramos de pronto las 
palabras con que no supimos expresar lo que a ma-
nera de recuerdo sólo vagaba en tenues penumbras 
de la mente!. . • • Sol que nos alumbra y que al po-
nerse nos Jeja envuelto en suaves añoranzas de 
crepúsculos, porque i a poesía de l illacspcsa es 
miel qire se filtró por su alma antes de caer sobre 
la página del libro. .. 

i'n día, el insigne bardo abandonó la tierra 
de f,spaña, iil portento de América le atraía, la 
voz de América le llamaba, y puso proa hacia estos 
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países del sol. A quellos ojos, acostumbrados a avi-
zorar lejanías espirituales, II end rouse de admira-
ción y de júbilo al mirar, tan de cerca, el venero 
de poesía, y el raudal inagotable de inspiraciones 
que a flor de las cosas se contempla, l'ió ciuda-
des por el esfuerzo de su raza erigidas: catedrales 
que al cielo elevaban las .n is mas plegarias del lar 
nativo; una naturaleza bravia, domada por hom-
bres de su misma lengua. 

Oyó palpitaciones e inquietudes jamás pre-
sentidas: el hervor sordo y prefnado que en el 
gran crisol de .Imcrica fraguan, a-.al : tétales que 
quisieran fundirse, los hombres que vienen fun-
dando, hace sigh'.*, a estas soi ¡edades. I.e\ó el 
gran poema escrito con la es paila tic cien conquis-
tadores. i avó el subsuelo hist'órico y trajo en la 
tuano el oro deslumbrante de nuestra epope va; un 
oro más rico y luciente q'ue el oro de Indias: que 
todo el /'otosi y huios las minas de .-Imcrica no 
valen la riqueza que a estas tierras trajo la vieja 
madre patria en la empresa más gloriosa que los 
siglos conocieron. . . ( Rajo sus cascos brillan chis-
pas que serán un incendio. . . ) 

El poeta ha meditado; y, viviendo siglos en 
un instante, vuela desde los Miradores de sus .11-

15 
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P R O L O G O 

fiambras para latir y sentir entre las multitudes de 
hoy día. ) ' así habla con su musa: 

¿ Musa, compañera 
//«* tantos pel i uros y tunta arm tura, 
¡olvida los ocios de /1« J'riimixvra; 
redime /><»/</• >»j.\c de' tu -'ida impura; 

y montii el ¡\-'/:iS'i, flota tu hondera; 
cíñete tu dorada armadura, 
t¡¡te atruena los aires la trompa <juerrera 
y un tropel de potros cruza l<¡ llanura.. 

Mientras en tu< la!>i,<s, tembloroso el pico 
y esponjando plumas, en caricias lentas, 
be he miel, una hlancii />.»?•> n<a, 

et bárbaro Iraca del férreo .'¡arico 
señala a sus huestes </reñud.is y hambrientas 
los resplandrcientes tesoros de AV».m . . . 

I f 

¡Musa, en estos tiempos hay que estar armada, 
y olvidar tas rosas y el ave que trina, 
y las serenatas y la hand o lina, 
para izar penachos y esgrimir ta espada!... 

16 



M IGUE I. G I * / •; R R A M O V DRAGON 

I.a fif.-idni tuts ti,'iitli' irá,¡ica emb'iscada; 
bajo la sutn-e »f<jii.-> femenina 
la fr.j;( i(:M .•>»;/m<»h/iI i/,<i>-.j /,-,'imj, 
y Aciy flechas mortal,'* ,-tt aula mirada!... 

<u>r/<;.r y <:/<v;r,-j vihuelas, 
Par,', los histriones y /<j.í »>»«/«•»•; «,•/«;.*. ... 
/ / t iy f/i<»' hacerse bárbaro, primitivo y 

¿pues. ay tie I <;ue ok-id a 
'¡t'<' cs la lu. ha ,1 único placer He la I'ida 
y triunfar la únic.i ra:ón ile la Muerte!... 

I I I 

¿Sus, M usa!.. . ¿ A/•andona 
tus desfallecientes y an: bit otos jardines^ 
la molicie de tus camarines 
y el amor que tu cuello aprisiona!.... 

¿Desnuda a los aires tu heroica tizona; 
y al bárbaro y ronco son de los clarines, 
reconquista al frente de tus paladines, 
tu manto de armiño, y tu áurea coronal 

17 
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Las rimas suaves 
para las done ellas y para las aves!... 

¡'ara tí las versas de ritmo sonoro, 

•virilmente rudos, 
resonantes <j bronces y a oro, 
como las espadas sobre los escudos!... 

IV 

elfeiles y </a!as. 
para los eunucos y las bayade-as. . . 
¡Para tí. los cascos de <i//í,"i!.í cimeras; 
el escuda y la bmza de l'alas!. .. . 

laesii.s i. ¡e/alas, 
para las rameras... 
; ¡'ara tí. Lis cumbres de las cordilleras, 
y, sobtf la« ;dorias del azul. tus alas!... 

¡ (_> :<f t: i es pad,¡ a los astros se enhieste!. 
; ¡),i>;:a a! mar y ;y>rce la altiva montaña, 
y en la Xada tus sueños abisma!... 

)', cuando ya naila t]uc vencer te reste, 
realiza, atrevida, tu más alta hazaña; 
¡Con tus propias armas zwncete a ti misma 
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V 

,•/: if ¡í <•»!</,• las sou i (is i r, is {>'!'•' lores 
contra los tiranos del del,> y la tic>r,i, 
y <;;í<" ronc.i suene la trampil /ir m, 
derribando lronc.\ y «jrr.j.<fr.ju.í«> a!hires! 

; Mohosos prej.tú ios, »».'i/i».« íiYm/iI'V.c. 
< iki»i/.) «•»» .íií.f tenía, u!a.<; e! ¡'asado aferra. 
Para siembre rue terra 
en el infinito seno de los mares!... 

K ij:i»i cuan,! > la '¡loria, esa mercenaria, 
tu) aleare tu nómad i tienda solitaria, 
ni ¡lossannas el lixito en tu elo-jio vibre, 

desbreñando e.I viento tus cabellos bravos, 
tendrás el ortnillo de sen ¡ule Ubre 
en medio de tantos y /.jh/<>< esclavos!.. . 

/ 7 

Rara cada surco ten una semilla; 
para cada tiniebla mru estrella, 
y en ¡a nic~ec i-ir ,f en <jue eit ¡as cumbres brilla 
estampa el divino fubjar de tu huella!... 
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P R O L O G O 

¿Con audaces Humos lo fortuna humilla, 
y ras-ja la somi ra que el tais ferio sella, 
y lanza a los »:-.:i\'« ilel tiempo tu quilla, 
y un ata: t /<;- > de amor prende en ella.'... 

Desprecia ¡ iedades y exalta ener-jias; 
y i/ue ta ejoi.mo difino troquele 
todo el or,) del sol t'on In cuño, 

¿y qi-c s:e-ryre .'<>:,.;•. ta cetrería, 
para cada ,/arza que tímida vuelo. 
MM audaz 'jenfalte <•>! el [•año.'... 

17/ 

¿Peja a los jujlares 
que por /.; posada. /*<»• pan y por vino, 
haaan roí pala! ras jueqos malabares ; 
V <•»» sif quilarrico sin ,/ra<ia y sin tino, 

carii a tur icen los almos caviares 
del laúd d 17-ino, 
junto a los l:ufios>.<; y burdos hogares 
de cualquier "-etusto mesón del camino!... 
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M I G U E L G U E R R A Sí O X DRAGON 

iEl Arte no es eso! 
Si al brillo del oro ni a la miel del beso 
rinde sus laureles MÍ abale su palma... 

¿Es la dulce música, más sincera y ruda, 
con <¡ue la concicn ia dialot/a desnuda 
con la eterna sombra de su propia almo!... 

17 / / 

.Vi pavos reales. 
t¡ue he>n hid os de orgullos despliegan en rueda 
el joyel de sus caudas triunfales; 
»:i buii'ui i¡ue a la verde arboleda 

trina fabulosos cuentos orientales, 
ni cisnes de nieve, de ensueño y de seda, 
<i pesar de las rosas carnales 
y los mu.\los <n;-:no.s de I.e.la!... 

, ¡\ii¡.i:s, rimas >i:i<¡s! . . . . 
¡Sed Comii bandadas de áiiuilas bravias, 
i¡ue ,-n la pac celeste de sus soledades. 

aprehendiendo estrellas y i a-ando auroras, 
despluman i/ii/aitics sus a'.;.< s<oioras 
comra ia avalancha de iis tempestades!... 



P R O L O G O 

liste poeta que asi se apresta a mayores em-
peños es e! nuevo i 'illaespesa de que os hablaba. 
1:1 manto que Heve ce, sus hombros no será el de 
rica pedrería de su p-ocsia oriental: será un manto 
níveo de aposto!. ;./</<-;..;;/<•, poeta! I,os miles 
elementos homéricos y bíblicos que encontré} 
Whitman dispersos eñ toda nuestra .lotérica, es-
peran con angustia la voz i¡ue les guíe, la columna 
de t uego que los con dure a. lil ansia de las multi-
tudes busca el achí que una a todos los hombres 
en íntima confraternidad de emociones, y no lo en-
cuentra. .-1 páyese el gran lírico en el subsuelo 
histórico; suba majestuoso los peldaños marmó-
reos de nuestra épica; beba en las aguas puras de 
nuestras virtudes raciales, y las fibras de su co-
razón pleno ya de amor y solicitudes para esta 
gran raza sin guía, serán las cuerdas de la lira 
que entone el, himno augural de la aurora que 
viene.... 

Yo sé que ya sois el primer lírico de lis paña, 
pero los hispanos de ambos mundos esperan al 
poeta que cante nuestro pasado, nuestro presente 
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y nuestro porvenir. Conmuévase la entraña del 
monte ante nuestra América, y la cumbre será más 
alta. .. 

Hacia ¡a altura en que reinas, poeta. v<: »it sa-
ludo .. . 

Migubl G U K R R A M O N D R A G O N * . 
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LA ESTKELLA SOLITARIA 





A LA MUSA DE LAS MUSAS 





¡Musa de las Musas! . . . Reverent emento, 
como si tornase do alguna cruzada, 
ante tu presencia, destoco mi frente, 
pliego mis tanderas v rindo mi esp.ula; 

y con vo/ sonora te digo: -Señora! . . . 
A tus plantas tienes t«xlo mi tesoro: 
armiños de ocaso, púrpuras de aurora; 
los nobles Ida sones, las llaves de oro 
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/.• R A S C i S C O r I L L A B S P E S A 

<ic ricas ciudades y altos baluartes, 
que arrostrando insultos y venciendo mofas, 
bajo los prestigios de tus estandartes, 
para ti asaltaron mis raudas estrofas! 

Sangrientas pelambres v aguiluchos vivos; 

y mordiendo, a solas, su destino adverso, 

monarcas esclavos y tigres cautivo» 

en las melodiosas cadenas del verso! . . . 

Y pues eres Gracia, 15 el lera, Poesía, 
igual que en un templo, postrado de hinojos, 
quemare el incicnso de mi pleitesía 
en los pelleteros de sol de tus ojos! 

Gérmenes de mundos sembraré en tus huellas; 

COJJ tus sueños multiples poblaré el vacío, 

y ornaré tu cuello con sartas de estrellas 

como temblorosas perlas de rocío! 
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(Víiiré a tus sienes diademas tie astros, 
y para «jue envuelva, como casto velo, 
la inmortal pureza de tu» alabastros, 
el a/nl más pur<> ras-jaré del cielo! 

Y para aromarte r, n el ince:win-> 

más áureo y trají-nte de mi adorarión, 

al/aré tu trono. como un >auti:arii>, 

t il lo má- pndur.iio «le mi Curaz-n:!. . . . 

¡ Miha de las Mu-as ! . . , . Xuiva- primaveras 

de glorias fu turas tu espíritu efttraña, 

|k>1 '¡:ir l.aju « I palio <ie «-«a- <!<>s iiauderas 

e r o como el símbolo de l'u¡>a y i .^paña 1. . . . 

5De Cuba y Kspaña, «pie olvidando agravios, 
antiguas rencillas y vieja, pa-ioues, 
unen, en un lioso de fuego, los labios, 
y funden, en uno, sus «los corazones, 

3 
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¡ (!"n al.»-» jvtenUv; y ; :;¡\\ 

o-i) l.'f* <ji:«' X:!¡:i:»:;t'!a ><• huiS'Ü» c:¡ rl a!>i>ii1'), 

ci.n la< >|ue Ik/hvai <.;¡1> A.. • 

32 





F R A N C I S C O V i l . L A E S P E S A 

¡A la Vida libre, triunfadora y fuerte, 
de ardientes impulsos y pródigas venas, 
que en sus heroísmos, a ceñir cadenas 
de hierro o de rosas, prefiere la muerte! 

i Tiempos son de lucha! Baja de la sierra, 
derribando tronos y arrasando altares, 
un ciclón que hace retemblar la tierra, 
hundirse los cielos, y abrirle los mares! . . . . 

La luz se corrompe y el aire ¡>e vicia.. . 

¡Todo l>ajo el férreo cición se ha deshecho! 
Bajo el pié,del Crimen sanara la Justicia, 

y bajo Ja Fuerza sucumbe el Derecho! 

Redoblando truenos el ciclón avanza... 
¡ Misero del pueblo, que el azar sorprenda, 
sin vigor el brazo para alzar la lanza, 
dormido en las tibias pie!. > de su tienda! 
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LA E S T R E L L A S O L I T A R I A 

¡Reina de las Musas!. . . ¿Qué hacen los poetas, 
mártires y heraldos de tus ideales?... 
Como Job se rascan sus llagas secretas, 
o sobre el trielinio «le las bacanales, 

deshonrando hasta sus líricos nombres, 
cubiertos de sedas, de afeites y estucos, 
sin sentir nostalgias de «pie fueron hombres, 
entonan, castrados, canciones de eunucos!.. . 

Y, mientras exangües los «lestiudos brazos, 
las melenas lacias destilando aroma, 
descifran puerile* enigmas, a hachazos 
derritan los hartaros las puertas de Koma. 

¡Oh Musas! Divinas y humanas mujeres, 

de los altos cielos blancas mensajeras, 

¡lanzad de los templos a los mercaderes; 

a tantos histriones y a tantas rameras! 
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r K A x c / s c o r / /. /. .1 /; .v /' ¿i 5 ^f 

¡ Kn tocios los pechos, celestos hormanas, 
avivad el fuo<»o cl<- la inspiración, 
y echad a los vioiil.i- tocias las campanas 
en este Domingo de Ke-nrrocrjón • - - • 

Para que a sos «¡¡ríeos y aleares sonidos 
la tierra de nuevo se cuhra de rosas, 
y de hum ñores so pmlilen 1os nidos; 
y del ícii'lo obscuro de las viejas fosas, 

otra vez c i fu tido su antigua coraza, 
audaz resucite, sediento de gloria, 

el Ínmu:ee ihle j;enio de la raza 
cón nuevos prodigios a asombrar la hi>toria! 

¡Musa de las Musas! . . . Igual que el poeta 

divino de Italia, tu hermano mayor, 

para cada odio ten una saeta 

y mía ro^a ítesea para cada .amor! 

,V> 



/. a n s r r /•; i. i. ¡ s o l / r a r i a 

l Musa de las Musas! . . . Nuevas primaveras 
de glorias futuras, tu espíritu entraña, 
porque bajo el palio de esas dos banderas 
eres como el sí ml>olo de Culwi y Kspaña ! 

Habana, 2 de septiembre de 1919. 
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L A 11 S T If /•: I. I. A S O !. I T A R 1 A 

I 

J U A N C I, I". M K N T ñ 7. V. N K A 

Con el hierro opresor do sus cadenas 
tejió coronas y labró joyeles, 
y como un héroe de la antigua* Atenas, 
cayó, de cara al sol v entre laureles, 

transformando la sangre de sus venas 
en líricos milagros de claveles!... 
¡Sobre su tumba floreced, verbenas!... 
¡ Sobre su mármol sollozad, cinceles! 
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R A X CISCO r I L L A E S P E S A 

Pero no ha muerto, ¡ no t . . . La golondrina 
aún la dulzura de sus cantos trina, 
y aún el mar sus nostalgias interpreta... . 

¡ V, siempre, en todo espíritu cubano 
vivirá, como un símlxdo, el poeta 
de alma de griego y corazón romano 1 
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L A B S T R B L L A S OÍ I T A R I A 

1 1 

GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA 

A A; kr.i.íA UÍ:I. castij,I.O. 

Lo tuvo todo: gracia, Ix-lh/a, honores. . . . 
¡Ilajo el dosel glorioso de sits palmares, 
para ornarla, la aurora trocóse en llores 
y Amor deshojó todo* sus azahares! 

En el hajel de ensueño surcó los mares, 
y en el himno entusiasta de sus loores, 
celosos compitieron con los juglares 
príncipes y monarcas y cm juradores! . . . 

43 



/• K A A'CI S C O V I L I. A B S P B S A 

V sin oir el triunfo de su fx-Ueza 
ni a! amor que a su piso solloza y reza, 
con e! viril arroje» <k> una amazona, 

en su ramio Pegaso cruzó la vía, 
para ceñir sus sienes con la corona 
de abrojos y de estrellas de la Poesía! 
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LA E S T R E L L A S O /. / T A R l A 

i I I 

j O S K M A R I A II K K K D I A 

A I H X A Z O A I . . 

Bajo el luminoso cíelo mexicano, 
erraste proscripto, sin ningún i én . . . . 
I Y Dante bien pudo Uamaite v.¡ hermano 
y llorar contigo tu perdido !;.dén! 

Cantaste a Cholula, la sien en la mano 
y bajo las uñas sangrando la sien, 
con la voz austera y el acento arcano 
de un viejo Profeta de Jerusalcn! 
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i- R A S CISC O V I L L A E S P E S A 

Y sohre el Niágara tendió tu poesía 
otra catarata <le luz y armonía 
que deshecha en iris y chispas de aurora, 

con el ronco estruendo tie la tempestad, 
desde el Infinito, aún rueda sonora 
hasta los abismos de la Eternidad! 
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i, A E S T R E L LA SOLI 7 A R I A 

IV 

J U A N I T A Ü O K R K R O 

A UUIA'K MAKÍA BORRKRO. 

Una mano de seda, fragante y |>ia 
que de nuestros insomnios enjuga el llanto; 
golondrina que arranca la i-spina; canto 
de alondra; campan it a que anuncia el día; 

los ojos de ta Santa Virgen María; 
piedad que sobre el alma tiende su manto 
cuando tirita a solas: tal el encanto 
divinamente humano de su poesía! 

4 
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r R A .V C I S CO VI I. I. A II S P n S A 

Su vida ice cele»tc : [¡orla o zafiro, 
y deshojó**.* al viento rotno mi suspiro, 
como tin sol que se oculta tras de las cimas.. . 

K1 ¡k»1vo de su cuerpo la tumita encierra, 
mas vivirá su alma mientras sus rimas 
puedan enjugar llantos sobre la tierra! 
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I /;• .V r K /: 1. L A S O L / T A R I A 

V 

C A R L O S I M O U H R B A C H 

A K K O K K U O U H R B A C H . 

Lírica juventud, enamorada 

de la astral refulgencia de un.lucero! 
Era un .sueño de r«>*as su sendero 

y una aurora de gloria su all torada!.. . 

Su i»tria le llamó, v a la llamada 
1 libertadora de! clarín guerrero, 
dejó la seda y se vistió de acero, 
tiró la lira y empuñó la espada! . . . . 
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I• K A V (.' / V C o r I I. I. A E S P E S A 

Kb rio de amor, tic patriotismo ciego, 

se hundió en las sombras del eterno arcano, 

igual «|ne un héroe de tragedia antigua, 

cuando, como una teinin-stad ele fuego, 
sueltas las riendas y machete en mano 
pasó ta l.ibertad j)or la manigua! 

SO 



I. A IS S T R li L L A S O L I V A R I A 

VI 

J O S E M A R T I 

A JOSK MANTKI. CAR RON KM.. 

Sobre todas las cosas, para hacerlas más tallas, 
a la luz milagrosa de su propio esplendor, 
fué sembrando ideales, eom<> quien siembra estrellas, 
con sus blancas v pródigas manos de sembrador; 

Prendió en su alma Bolívar sus épicas centellas, 
y las tierras «le América, en asombro de amor, 
contemplaron de nuevo resplandi-cer las huellas 
del corcel luminoso de su Libertador! 
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v R .1 .v c / .v c" o r i / . /. .-1 e s p e s a 

Cayó, como los héroes antiguos, sin un grito, 
con los ojos audaces retando al Infinito. 
Tuvo un amor: el Arte, y un D'-is: la Libertad; 

y teñido en la heroica ¡••.':r¡i ¡ra de su herida, 
abandonó rl imttil harapo de la Vida 
para vestir la clámide «le la Inmortalidad! 



L A IS S T R H l. I A S O L I T A R I A 

VII 

OAKRIKI. DK I.A COXCKPCION 
("PLACIDO" ) 

A KH A X C I S C O D E A R C E . 

Una noche de horror siss sombras vierte 
sobre la idealidad «le su semblante, 
y con los ecos de su canto errante 
su oprobio engaña y su dolor divierte. 

Soñar y padecer: tal tué su suerte; 
su sueño azul cristalizó en diamante, 
y de ese sueño despertó delante 
de los sordos fusiles de la muerte. 

53 



F R A X C I S CO V I L L A E S P E S A 

Al salpicar su sangre sobre el muro 
dos ángeles lloraron a sus flancos, 
ntibióse el cielo y retembló la sierra. . . 

¡V del martirio renació más puro, 

con el cuerpo y el ánima más blancos 

que todas las blancuras de la tierra! 
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LA n S T R U L L A S O L I T A R I A 

VIII 

J U M A N I) K L C A S A L 

\ RKGtXO HOTl. 

F.n cáliz de besos In-hió su martirio 
y en ojos de sombras descifró su arcano, 
y, aun ebrio de rosas, surgió del delirio 
con el alma catia v el ca í l io cano. 

Se apagó su vida lo mismo que un cirio, 
y ascendió a los cielos, llevando en la mano 
un corazón puro lo mismo que un lirio, 
que fué tan divino por ser tan humano!. . . . 
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/e a x c i s c o y i u i. a e s p e s a 

—¡Ha muerto mi novio!—gime la azucena. . . . 
El mar y la tierra sollozan <ie pena . . . . 
Mas, en cambio, el cielo de gloria se viste, 

porque un santo nuevo tiene el Santoral! . . . . 

¡ El santo más dulce, más pálido y triste 

de todos los santos: Julián del Casal! 
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L A n S T R V. L L A S O L I T A R I 

IX 

J K S U S OA S T HI . I. A N ' O S 

AL IKK'TOR SKi'.l'RA I'ABRF.UA. 

Buckingham del i n sueño. i*>r su regio sendero 
fué derrochando perlas y deshojando rosas, 
y consumió la mirra de su alma en sus prosas 
como en las deshimbrar.tr> ascuas tic un pelletero! 

Supo dar a sus frases limpidez de lucero.. . 

Del barro «le la vida sus manos milagro-as 

hicieron surgir ánforas y mujeres y Diosas, 

igualando las j-lorias del c.-K-ste alfarero! 
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/•' R A X C / .V C O I" I I. L A E S P E S A 

Cayó envuelto en su arte como en una bandera, 
con los labios aún ávidos y el corazón sediento, 
sin darnos el encanto de sus frutos mejores, 

como lozano almendro que, en plena primavera, 
de raíz se desgaja a las rachas del viento 
cuando todo, hasta el tronco, blanqueaba de (lores! 
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LA E S T R E L L A S O L I T A R I A 

X 

R I Í N K I , O P K Z 

Al. IX.K ToR S.\I.VA!K)K SAI.AZAR. 

Príncipe aciolescente de un reino que no existe, 

persiguiendo los ecos de una canción divina, 

en la profunda noche del bosque te |x rdiste, 

porque tu ensueño nunca tuvo un hada madrina. 

Naufragaste en las sombras y todo !•> perdiste, 

y herido por los cardos y c u r o por la espina, 

para olvidar lo absurdo, lo imposible y lo triste 

te inyectaste poesía, cual si fuese morfina! 
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]•• A"a .v c i s c o r i i. i. .1 n s p n s a 

Victima <!<• un remoto v fatal maleficio 
la virtnd rocha z:i-?e y despreciaste el vicio. 
Kn una playa e-té-il terminó tu Odisea, 

y, sin soplo de brisas y sin sombra de palma, 

tu verso es una horca donde se tambalea 

el pálido y sangriento cadáver de tu alma! 
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L A r. S T R I: /. /. A S O I. / T A R I A 

X I 

V I L L A M I L 

Contra madera el fierro brutal se ensaña.. . 
Uno contra mil ¿cómo lograr victoria?... 
La sangre de sus venas su acero empaña. . . . 
Pero los claros timbres de nuestra historia 

y el heroico recuerdo de tanta hazaña, 
le gritan, desde el fondo de su memoria: 
—5 En Santiago de Cuba morirá España, 
pero sabrá, cual siempre, morir con gloria I— 
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F R A S C I S C O r i L L A E S P E S A 

Desoyendo cobardes intimaciones, 
luchó con la entereza «le aquel que sal>c 
que al borde «leí sepulcro la gloria espera. . . . 

Y entre las humaredas «le los cañones, 
mutilado y sangriento se hundió en su nave, 
envuelto entre los pliegues «le su bandera! 
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/ , A E S r R E L L A S O L I T A R I A 

X I I 

N i c : O I „ A S R I V K R O 

A I ' K I ' F N R I V K R O . 

Si enardece tu espíritu y tus venas inflama 
1a heroica sangre ibera, descúbrete, viajero; 
y, arrodillado ante Don Nicolás River», 
en su tumba una lágrima de cariño derrama, 

¡jorque a los cuatro vientos aún pregona la Fama 
que siempre, como un noble y antiguo calwllero, 
esgrimiendo su pluma cual si fuese un acero 
combatió por su patria, por su Dios y su dama! 

5 
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/• R A X C I S C O VI L L A R S P E S 

j Descúbrete, y, postrado de rodillas, murmura 

e! voto más ferviente y la oración más pura, 

que al pié de su sepulcro, como una ofrenda homérica, 

está el león de Kspaña, rampantc y orgulloso, 

igual que un centinela, custodiando el reposo 

del español más puro que ennobleció la América! 
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LA E S T R E L L A S O L I T A R I A 

XIII 

A L A M KM O R I A D E 

E N H I Q U E H K K X A N D E 7. M I Y A R E S 

Don Quijote moderno, en cada andanza, 
paladin visionario de alta ¡(fea, 
despreciando la efímera presea 
y el consejo vulgar de Sancho Panza. 

Seguro en el broquel de tu es granza, 
rompiste siempre, en desigual pelea, 
por la hermosura de tu Dulcinea, 
tu último sueño y tu postrera lanza! 
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/• A' .V c / .S' c' O R 1 !. L .1 !• .V P N S .1 

Y cuando el cielo le brindó reposo, 
un soneto tus manos cincelaron, 
como lápida eterna de su fosa . . . . 

¡Y tu soneto es el más termoso 
tic todos los sonetos i]ue cantaron 
ta !e;'inos:.ta iK- la más tortuosa! 



LA E S T R E L LA S O L I T A R I A 

AL DESCUBRIMIENTO 

DEL BUSTO DE SU MAJESTAD CATOLICA 

DON ALFONSO XIII, 

DEL ORAN ESCULTOR MOISES DE MUERTA 

Escultor, al conjuro de tu* Viril» s, 
til la it ¡atería heroica de cañonea, 
se plasman>n los nobles trazos viriles 
del augusto Monarca, <\>x «n sus blasones. 

entre la pompa de áureos lirios sutiles, 
ostenta, cual divinas constelaciones, 
ta gloria de sus torres y los perfiles 
rampant es y orgullosos de sus leones!... 
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F R A N C / S C O V I L I. A E S P E S A 

Escultor, aunque el hronce fiel te obedece, 
y a! milagro del arto dúctil ha hecho, 
igual que cora virgen su dura entraña, 

la mejor escultura de Alfonso Trece, 

como en un relicario, dentro del |>echo, 

tallada en carne viva, la lleva España! . . . . 



C A N T O A C U B A 
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& A-*- -é 
LA E S T R E L L A S O L I T A R I A W* ^ 

I 

¡Salve, isla fragante, 
isla de ensueño v de ilusión, 
luminosa como el diamante, 
y generosa y palpitante 
como un inmenso corazón! 

Isla tie luz y de idealismo, 

de d'-l-.v nombre de mujer: 
oasis del romanticismo, 
para emliriar."i"se de heroísmo 
o extenuarse «le placer!. . . 
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F R A A* C / .V C O r / /. / . A E S P E S A 

De alma sonora tic metal 
como los versos «lo Zenea, 
y melodiosa y sensual 
cual la paloma que aletea 
en las estrofas de Ca^al!.. 

¡Carne «le fiebre y «le pasión, 
que musical trente palpita 
como a compás de una canción, 
morena cual la Sulamita 
en el (antar de Salomon!... 

V tan fecunda en sus amores, 
que en incesante germinar 
trueca l«»> ¡taramos en flores, 
y bajo el sol de sus amores 
florecen tierra, cielo y mar . . . 
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LA. V. S T R E l. I. A. S O L I T A R I A 

¡ Isla poblada de sirenas, 
siempre en Abril y siempre en flor 
en cuyas fúlgidas arenas, 
como en remansos de a/ucenas, 
ancla sus naves el amor! . . . 

Ksc romántico pirata 
de ojos «le sombra y tez moruna, 
«pie Itoga en góndolas de plata, 
acordando su serenata 
a los violines de la I.tina!... 

I Para aromarte, isla hechicera, 
en un milagro de arrebol, 
toda su ardiente Primavera, 
la mirra de su vida entera, 
ante tus plantas quema el Sol, 
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/• R A S CISCO r ¡ L L A E S P E S A 

como un Sultán de barba cana, 
que en holocausto a su sultana, 
ofrenda, rn áureos pelleteros, 
la rosa azul de la mañana 
y el resplandor de los luceros; 

mientras, cerrando tus pestañas 
y destilando en ti:s entrañas 
torio el dulzor de su panal, 
la brisa canta entre las cañas 
del viejo bosque tropical; 

}• pe rían trinos la floresta 
que es de tu tálamo dosel, 
y alegres, corno en una fusta, 
las mariposas de la siesta 
entre tus labios liban miel; 
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LA E S T R E L L A S O L I T A R I A 

y en un sonoro suspirar, 
con sus insomnes belfos blancos 
que hace el amor espumear, 
besan la gloria tie tus flancos 
los celos lúbricos del mar ! . . . 
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LA n S T R /• / . /. ,-í S O L I T A R I A 

I I 

¡ Isla del yambo y del laurel; 
vastago heroico de esa raza 
que alzó a los cielos su broquel, 
para prender, corno un joyel, 
el mismo Sol en su coraza!. . . 

¡ Raza de altivos campeones, 
la primogénita de Roma, 
que ha dado a veintidós mciotics, 
con su fervor y su idioma 
su épica sangre de leones! 
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J' A .-i .V CISCO V I L I. A /• 5* I' 1: S A 

¡ Xu hay iii ti: cauq-o una amapola 
ni en in jardúi tin girasol, 
a los que no preste arrcltol 
ese milagro tie oro y sol 
que es la inmortal sangre española! 

¡Progenie de mi Andalucía; 
en tu serrallo prisionera, 
tu alma de fuego sintió un día 
ansia de azul y de batidera, 
y recordando «pie corría 

sangre española por tus venas, 
crispando tus manos morenas, 
clamaste a K spa ña, con fervor: 
- ¡No quiero, madre, más cadenas 
que las de rosas del Amor !—. . . . 
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L A V. s T R N /. A S O I. I T A R I A 

j Y la leona, aun cuando herida, 
alzando la testa florida, 
rugió de orgullo maternal, 
viéndote, Cuba, dar ta vida 
en aras de un sanio ideal! . . . 

6 
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i. A i- s r R a i. i. ,i s o i. / r A R / A 

I 11 

¡ J-Ia i.'loi it»-;i y |>! U'ih; ¡< ><;i, 
cómo Mo amarte, >i me llenas 
<le >oI el alma ti nebr o-a ; 
m <!e hi .... I.is v e n a s 

ii'i'i,' t :i ra:;.;:'.' j < n>- a !. . . 

¡ Cómo no amarte eternamente, 
si tu perfume y tu fulgor, 
toda la gloria de tu ambiente, 
como el sediento en una fuente, 
bebí en los labios «U-I amor ! . . . 
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F R A R c I S C O V / I. 1. a n S P E S A 

¡Cómo amarte, isla encantada, 

ley nula náutica y dorada, 

si en mis nostalgias, desde niño, 

fija en las olas la mirada, 

vivió soñando mi cariño 

con el espejo de tus mares, 

con tus pincel, s y tus liras, 

tus verdes bosques seculares, 

con el airón de tus palmares 

y el'sollozar de tus guajiras! 

¡Cómo no amarte, si te enjoyas 

de luz, de ensueño y de poesía; 

si eres paz, gracia y alegría, 

y en el mirar de tus criollas 

crepita el sol de Andalucía í . . . 

82 



LA ES 7 R ti I. L A S O / . ¡ ' [ A R I A 

¡Oh, perla lírica cíe Ofir, 
cómo no amarte, si I)ir>s quiso 
que al fin te viese sonreír, 
y el que te vió puede decir: 
—¡ Yo he contemplado el Parwíso!... 
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LA E S T R E L L A S O L I T A R I A 

IV 

¡ Ciñe a In sien, isla sonora, 
o1 noble i-asco de metal; 
templa de nuevo tu ideal, 
v bajo el palio de !a aurora, 
como bajo un arco triunfal, 

tiende a los vientos tu tandera, 
y en una eterna "primavera 
prosigue tu ruta de luz, 
la I;e al timón de tu galera 
y en el mástil más alto la Cruz ! , , . 
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FRANCISCO I - I L L A E S P E S A 

¡ Tu proa al azul encamina; 
y acrisole tu lírica bazar.-» 
el blasón cío tu estirpe divina, 
la flor de la raza latina, 
la sanare gloriosa de Kspaña!... 

Sobre tu férrea carabela, 
tu nuevo escudo, altiva embraza, 
y sobre el mar Carilx* vela, 
como un armado centinela, 
¡K>r los destinos de tu raza ! 

¡ Navega hacia la eternidad!... 
¡ No temas a la adversidad, 
epie decir Cuba es cual decir 
riqueza, paz, fertilidad, 
amor, tral»ajo y porvenir!. . . . 
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I, A n S T R n I. I. A S O L I T A R I A 

V 

¡Oh verde Isla fabulosa, 
quo en perpetuo florecer 
te abres, como una blanca rosa 
sobre un purpúreo amanecer!... 
¡ Oh, clara estrella, milagrosa, 

que «le la aurora «*ntrr ¡<>s velos 
o al resplandor plenihmar, 
conten;pía el nauta fulgurar, 
bajo ti zafiro fie los cielos, 
en el jardín azul tict mar!. . . 
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r R a .V c i s c o r r l i. a n s ? E s a 

Sigue brill;: tu lo como brillas 
sobre el azul de las Antillas, 
lírica estrella del amor; 
v basta bis altos cielos si:!x\ 
sin «ji:e el reflejo de una nube 
nuble tu claro resplandor! 

¡ Asciende siempre en tu carrera 
como la luz de una plegaria ; 
y ;mtes de verte fulgurar 
s«>i,re il azul de otra l,amura, 
¡húndele, e-trella solitaria. 
i i i i iHi ' i i i ' a i;:;a vi! «1 .:;.¡i 
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1. A N S T R H I. I A S O L I R A R I A 

VI 

¡ Por los misterios de la historia 

sigue tu noble trayectoria, 

Isla de ensueño y de piedad, 

enamorada de la gloria 

y amante de la libertad?... 

¡Clava en los cielos tu troteo; 

y que siempre fulguren en ti 

la espada heroica de Maceo 

y el pensamiento de Mart i ! . . . 
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D O Ñ A G U I O M A R 

A nox KM ti. 10 BACAKDÍ. 





L A t: S r R E I. I. A S O / , i r A R I A 

Oj os de sombra, labios de claveles; 
escultura pagana que atesora 
gracia andaluza, mansedumbre mora, 

y un alma t.«1a :'::ri-.<> y t<«la mieles! 

: i c,,ir„i i asca'ieles ; 
mota aE altivo, eott el triste llora, 

que derrocha la luz de sus pinceles! 
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J- K A .V C / .V C O r / /. I. A }• S I' 2; A 

Horvco, |>:ua el intlio, m cada senda, 
la blanca r«»a de s» amor fecundo... 
¡Tal es Doña Guiotnar, en la leyenda 

(¡ue tu pluma castiza desarrolla! 
; Y de aquella andaluza, vino al mundo, 
para alegrarlo, la primer criolla! 
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M A L L A D R O N 

ANTK US JUSTO I) ti Mí MÍ BACAROÍ. 





A LI S T R E L LA S O L I T A R 1 A 

¿Do qué hosca pesadilla so ha escapado 

esa faz, tan salvaje monte fiera, 

que reclama las llamas de la hoguera 

o el palo de la ho rca? . . . . ¿Qué pecado 

monstruoso de sangre, ha dilatado 
esa nariz de fauno en Pr imavera?. . . 
¿Que ansia de destrucción, qué ardiente espera 
las rudas cuerdas tie ese cuello ha hinchado?.. . 
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/. i\ A .V c / s CO r i l I. A n s r a s a 

Añila lujuria su mudez. . . Kriza 
su pelambre una angustia delirante; 
su gesto hiere y su mirar profana 

¡ V páret e «pie. a id lando, se eterniza, 
cu la mueca U-stial de su semblante 
todo el rencor de la ta r ta r ic humana! 
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A A E S T R E L L A ' S O L I T A R I A 

I 

A T'N POETA. 

Tu juventud frenética v bravia 
de aguilucho rea! y tigre joven, 
es la tempestuosa sinfonía 
de una quimera heroica de Beethoven. 

Deja que, decadentes, su agonía 
almas de eunucos en las liras troven 
y, en churuco t riel ¡no, a la ¡N>e>ia 
el beso estéril impotentes rol ¡en. 
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F R A N C I S C O V I L L A E S P E S A 

Aínas las tempestades populares, 
y desgreñas al viento tus cantares 
cuando el tumulto popular culmina 

y aplausos baten las sangrientas manos, 
viendo rodar cabezas de tiranos 
en la justicia de la guillotina. 
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A II S T R I: I. 1. A S O L I T A R I A 

I I 

A M!'. K N OK A ROOFK. 

Viste tu arto cotí tus propias galas, 
e igual quo ol ruiseñor trina tu celo, 
y ese canto tristísimo tjuo exhalas 
transforma rn himno de inmortal consuelo. 

y de casco y de lanza, como Palas, 

que te h-vanton, en glorioso vu-lo, 

el Amor v el Knsueño, esas dos alas 

que en el harro mortal nos prendió el cielo! 
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f R A .v c / s co vii. L A n s r n s A 

Solo, a la nieve de la cumbre asciende; 
y lo más puro «leí azul desprende 
para envolver tu espíritu, y triunfante. 

sobre el silencio helado de la cima, 
cristaliza tu vida en una rima 
y eterniza tu alma en un diamante! 

Habana, ? de <eptieuihe de 191*). 
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/- A N s T R /•: 1. I. A V O I. ! T A R I A 

I 11 

A ARTCRF) ÜOKI'STB. 

Oye tu alma en e! silencio augusto, 
y sus vagos SUM uros interpreta 
eon tima íáci] y eon ritmo justo, 
y sé a la par tu esfinge y tu poeta! 

Sin solemne ademán ni gesto adusto 
proeu,.; el oro de tu propia veta, 
y en él esculpe sin cesar tu busto, 
en la paz de tu cámara secre ta! . . . . 

IOS 



R A X C I S CO V I L L A E .V P E S A 

Que no haya R«MO en t! que no responda 
a una emoción muy íntima y muy honda. . . 
Canta a la rosa y a la espina, poro 

cántalo* coni'> carne do tí mismo. . . . 
Tiende un puente do lu/ en cada abismo 
Y en cada tenm- tad |H»n un lucero! . . . . 

Halwma. 5 de soptiem!.re de 1919. 

t v , 



J. . 1 ti .V T A' /; L.L .f .V O l. i T -í R i A 

IV 

A I ' A I M . V O 0 . BÁKZ. 

Tierra estéril m> existí- para el poeta. . . Kl mismo 
desierto estalla en llores, si arroja en las arenas 
el germen leen rulante de su amor o sus penas 
o enciende sus divinas lámparas de espejismo. 

Con la maravillosa piedad de su optimismo 

en guirnaldas de rosas transforma las cadenas, 

hace surgir de! fango blancura de azucenas, 

y puentes de esi»e ran zas tiende sobre el abismo. 
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B R A .V C ¡SCO VI L L A B S V B S 

Prosigue derramando, divino mensajero, 
sementeras de auroras en tu obscuro sendero. . . . 
¡No te preocupen can los, ni temas las ortigas, 

jxjrque en el propio Ensueño de tu carne se encierra 
el Sembrador que e-parce la simiente, y la tierra 
que convierte los grano- en milagro-, "de espigas!.. 
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A n S 7 fi n /. I. A S O l. / 7 A H I A 

V 

A REI N AI. 1)1» t-.SPARZA M ARTÍ XEZ. 

I'ara c¡t v en ta lírica plenitud resaltes, 

la im;az retórica del pájaro, olvida, 

y en tu propia alma cristaliza esmaltes, 

y eterniza en mármol, sj sufres, tu 'hcrida! 

Jamás a !;> cita del Knsueño filies, 

ni a írnd. n- . ¡v.m. i s-nda flor:.'.- ; 

y lanza tus rimas, cojno gerifaltes, 

sol)re las pal,«mas llancas de la Vida! 
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/•' A' A S C 1 S C O VI L. I. A N S P IS S A 

Tu maravillosa juventud sonora 
pulsa haj<» il ateo triunfal de la aurora; 

y en los entusiasmos de tu ardiente anhelo 

canta los enigmas que el azul encierra, 
¡pero aunque tus ojos claves en el Cielo, 
que siempre se arraigue tu plantn a la Tierral 

Habana, 28 de agosto de 1919. 
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VI 

A U . O N I 10 E S P I N O S A . 

Leoncio: tus poemas tie melancolía 
me despiertan una tristeza le jana . . . 
i Surge de mi tumba mi vieja poesía, 
y a es iterarme vuelve tras de la ventana, 

mientras en las cumbres se desangra el dia, 
y el dolor del ángelus llora la campana! . . . 
¡ Tu musa es hermana de la musa mia, 
y en la voz, y en todo, recuerda a su hermana! . . . 

8 
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F R A N C I S C O V I L I. A E S P E S A 

j Hermano poeta, lírico romero : 
igual que un sonámbulo signe tu sendero, 
sin temor a zarpas, dientes ni breñales. 

que inmortales rastros dejarán tus huel las . . . 
¡y de tos heridas brotarán rosales, 
y de tus dolores surgirán estrellas! 

Habana: 21 de agosto de 1919. 
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I. A n S V R E I. I. A S O / . / V A R I A 

I 

¡ Adiós, rtndacl prodigiosa" 
de incomparable hermosura, 
que cna! la reina de un cuento 
oriental, tu |H>ui;<a augusta 
adormeces en la hamaca, 
en ese Jecho «le plumas 
que abanican los palmares 
y los céfiros columpian; 
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F R A N C I S C O V I L L A E S P B S A 

mientras, celosos, los cielos, 
sobre tns formas desnudas 
tienden sus chales celestes, 
bordando tu regia túnica 
con los oros de sus soles 
y la plata de sus lunas, 
coronándote de estrellas 
y ciñéndote tic púrpura ; 
y el mar, jK»r calzar tus {dantas, 
sus rlaras ondas azula, 
y zafiros trueca en perlas 
y perlas trueca en espumas, 
y tembloroso a tu oído 
con voz muy <ju>-da murmura : 
— ¡SÍ Cuba es la ílor de América, 
Santiago es la ílor de Cuba! 
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I i 

¡ Adiós, ciudad de leyendas, 
de heroísmos y aventuras, 
por cuyas calles de ensueño 
aún me parece que cruzan, 
tintinantes las espuelas 
y sonando la armadura, 
aquellas sombras heroicas 
que cu su epopeya fecunda 
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F R A X C / .V CO V I L L A E S P E S A 

hicieron surgir un mundo 

desconocido en la bruma! 
Reviven noches (Je fábula : 
aquel de mirada dura 
y obscuro jubón de raso, 
que en la sombra se arrebuja 
es Don 1 HCKO de Velazquez; 
y el de gentil apostura 
que al pié «l- una celosía 
muestra su manto de púrpura, 
es Porcal'íc; v aquel otro 
que o-ter:ta la investidura 
de Alcalde, es Hernán Cortés; 
y el fraile de hosca capucha 
que lleva un niño en sus brazos, 
es J.'is Ca,as, luz que alumbra 
la noche de la Conquista 
con iris de luces fúlgidas! . . . 
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L A V. S T R A I. I. A S O ¡. / T A R 1 A 

Suenan voces y estocadas; 
y en la soledad nocturna 

al pié de una celosía 

gime de amor una guzla: 
—Si Cnha es la flor de América, 
Santiago es la flor tie Culta'. 
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111 

¡ Adiós, ciudad de oro y hierro, 

Esparta de la República, 

la primera en el peligro 

y en el desastre la ú l t ima! . . . 

Tú eres la estrella de plata 

que eon su fulgor alumbra 

el crepúsculo tie sanare 

de la bandera de Cuba! 
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N U E S T R A R A Z A 

A I, 1". X M O. M A ¡¡ „> L' I. S I»K HOSF V E NT ES. 





LA r>S T R !•: !. 1. A S O L I T A R 1 

j Marques, tú si ipse eres la «torios» campana 

de ta raza, que toca a somatén; ti taro 
que en las sombras presentes muestra el set;uní y claro 
puerto donde tris nave-, han dr arriSar mañana ! . . . . 

Tú sí que te has nutrido «•<«» ta invincible v fuerte 
médula <le Icones de nuestra Ni at! re lluvia, 
resucitando en medio de ta actual miseria 
las pompas de un pasado vencedor de la Muer te ! . . . 



/.• /\ A S C / .V C O V I 1. L A /; i' li S A 

Por eso, porque tiene» el corazón de acero 
de los maravillosos liénx > del Romancero, 
y usas airón con plumas y te ciñes la cota. 

y aún muestras, como escudo, tin sol en tu coraza, 

yo te oírczro, homenaje «le admiración devota, 

los cuatro gerifaltes de este canto a la r a z a ! . . . 
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L A LI S T K H L I. A S O 1, I T A 1\ I A 

I 

En ocho heroicos siglos tic guerras se ha forjado 

tu espíritu indomable, ¡oh, raza de metal!, 

de oro y de acero, como ese damasquinado 

que prodiga en sus for jas Toledo, la I m p i r h l ! . . . 

i De oro y de sangre, como tu ¡K-ndón gualdo y g r a n a ! . . . 

¡Las dos ra/as más fuertes labraron tu b lasón! . . . 

¡ T u estirpe es luz y es Kloria, pues la Loba Romana 

amamantó en sus ubres tu Arábigo L e ó n ! . . . . 
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i- K A X C I S C O V I L L A II S P K S A 

Fanática y lu-mica, despué-. de c:uenta guerra, 
clavaste tu cruz sobro el globo tic la Tierra, 
dejando en todas partes tus inmortales r a s t ros . . . . 

V, hundiendo tus corceles, en ••! remoto mar, 
con la espada desnuda señalaste a los astros, 
como diciendo al cielo: ¿Hay más tpie conquistar . . .? 
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/. A 'li S r R H L 1. A S O L I T A R I A 

I I 

¿Hay más que conquistar?... V Cn tu imperial corona 
brillaron los diamantes de las constelaciones; 
la Cruz del Sur fué puño de luz en tu tizona, 
y el Sol prendió sus oros jx>r siempre en tus pendones! 

| Xutriste con tus senos fecundos de matrona 
de gloria v de heroísmo, a veintidós naciones!... 
I Y hoy, al rugir materno de la vieja leona 
responden los rugidos de veintidós leones!... 
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I' K A A C I S C O V I I. 1. A II S P II S A 

A veintidós naciones tu a i ma pródiga ha dado, 
con la sangre heredada y el lenguaje heredado, 
el fulgor «le tus artes y la prez de tu h is tor ia . . . 

I V ellas, de ti aprendieron a domar a la suerte, 
a derrochar la vida y a despreciar la muerte, 
por dos Indi*** ensueños: el Honor y la Gloria! 
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/. A _ 11 S T R n L L A S O L I V A R I A 

I 11 

Ahora tus paladines gloriosos v bizarros, 
la flor de tus altivos y heroicos capitanes, 
no se llaman Balboas, Corteses ni Bizarros, 
sino son Henaventes, Blascos v Valle-Inelanes, 

queen la maravillosa pompa cíe sus ¡¡aleras, 
donde tiene el ensueño sti <1 i vino e-tand;:r!e, 
por mares infinitos de infinitas «j:¡¡meras 
conquistan nuevos mundos de emoci'.n y de arte! 
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P I\ A X CISCO V I L L A B S P E 

Y aunque tic las antiguas panoplias herrumbrosas 
ahora inmóviles penden las espadas gloriosas 
que a la Tierra impusieron tu tandera y tu Dios, 

i aun te basta y te sobra, para ser inmortal, 
con la sabia y austera figura de Caja!, 
y la gloria perenne de un Apóstol: Caldos! 
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/ . A a S T R li L 1. A S O L I T A R I A 

IV 

Españoles (lr Cuba, proseguid vuestra senda, 
a la antigua leyenda del mandoble y del tajo, 

mponed los prestigios de la nueva leyenda, 
e la nueva leyenda de la paz y el frabajo! 

| Siga ardiendo la fragua gloriosa del p':sado, 
y que vibre el martillo sobre el yunque sonoro: 
mas en vez de la espada, que se íorje el arado 
que transforma los Q I I ' . J K I S <.11 cn>..eños de oro! 
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/•' i: A X C I S CO V I L I. A V. S I> II S A 

¡ Proseguid lalxirando, sin descanso, españoles, 
hasta fundir, por siempre, en los nuevos crisoles 
que os ofrece esta tierra prodigiosa y quimérica, 

todo el oro v el hierro que nuestra raza entraña!. . 
¡Luchando |x>r Kspaña, glorificáis a América! . . . 
¡ Luchando |>qr América, glorificáis a E s p a ñ a ! . . . . 
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L A II S T R H I. L A S O L I T A R I A 

O R I K N* T A I. 

1 

Nías <|ue ese traje sombrío 
tie altiva dama cristiana,* 
tti languidez de Sultana, 
pide, para su atavío, 

el prestigio indigente 
y las pompas imperiales 
de las sedas, de los ebales, 
y de los velos de Oriente. 
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F R A N C I S C O V I L L A E S P E S A 

Y en hipear de esa mansión, 
de un lujo tan actual, 
reclama, la ostentación 
de tu belleza oriental, 

el tasto afiligranado 
de encantamiento que alhaja 
la tabula del dorado 
XTirador de l.indaraja! 

¡ Oh, negros ojos ardientes 
por cuya altiva mirada, 
hubieran roto su espada 
mis gloriosos ascendientes; 

aquellos nobles galanes 
que atravesaron ufanos 
los desiertos africanos 
en sus rudos alazanes, 
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L A .I- s R R a ¡. I. A S O I. I R A R / A 

para labrar su inorada, 
cual joyel de maravilla, 
en los huertos de Sevilla 
y en las vegas de ('.ranada; 

y, que al par, en sus pasiones 

fueron amantes y lie r o s . . . . 

j Para la guerra, leones; 

y para el amor, corderos! 

139 





L A F. S T R n I. 1. A S O L I V A R I A 

I I 

Si en abulia épora hubieras 
embalsamado la lu isa 
cotí tos íreM-as primaveras, 
para obtener tu sout isa 

y hacer tie tus gustos leves, 
Almanzor, ante tus plantas 
trajera por las gargantas 
encadenados, cien reyes ! . . . 
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Para a! us ulnar el florido 
misterio de tus jardines, 
tu l>año y tus camarines, 
también hubiese traído, 

en su amorosa ansiedad, 
las campanas musicales 
de todas las catedrales 
que tiene la cr is t iandad! . . . . 

V Abderramán, j>or beber, 
la embriaguez de tus suspiros, 
mandara, al punto, tejer 
con perlas v con zafiros, 

cotí topacios y ruines, 
con aljófares y flores, 
alcázar, cuyos primores 
envidiasen las huríes; 
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/. A H S T R !•: L /. A S O L I T A R I A 

y cn tu honor también a!zara, 
para tus esparcimientos, 
una ciudad de portentos, 
como Medina Zaha ra ! . . . 

Y Almotamid, el cantor 
más dulce y apasionado 
de la gloria y del amor, 
también hubiese loado 

el perfume de violeta 
de tu juventud liorida, 
en la más bella Kasida, 
«le la lengua «leí P r o f e t a ! . . . 

10 
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LA • EST R }• ]. ¡. ,t S O L I T A R I A 

11 I 

¡<)l>, «.i a mi ncs>ro dcstíijo 
un hada brindar pudiera 
Ja lámpara de A ladino, 
yo a tu belleza ofreciera 

en un alarde bizarro 

más suntuosidad, más oro 

q¡;<' : r;« tra, claro y sonoro, 

« n ir . -jas, el í Jar r o l . . . 
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R R A .V C / .V C O V I L I. A 11 S V /; S A 

Con las luces si lerales 
y el resplandor <!e la Luna, 
para tu trente nun-una, 
tejiera eieti almaizales 

tan livianos y ligeros, 
en al la b m a (pie desata 
las campanillas de plata 
de los Manc<»s jazmineros! 

Ajorcas v brazaletes, 

pectorales y cintillos, 

largos collares y aretes, 

pulseras, cintas y anillos, 

que envolviesen tus primores, 

como en iúlgidos poemas, 

en un triunfo de fulgores 

y en un incendio de gemas, 
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L ¿ K S T R ¡i i. I. A S O L I T A R / A 

para que sobro el sonoro 
mosaico del pavimento, 
tu más leve movimiento 
fuese música de o r o ! . . . 

Mas ya que no tengo nada, 

y que brindarte ro puedo 

n i un cigarral en Toledo, 

ni un alcázar en «'ranada 

deja que mi fantasía 
teja, en su lírico empeño, 
entre cármenes de ensueño, 
alhambras de pedrería, 

para que en sus camarines 
de encajes y filigrana. 

se adormezca, entre cojines, 

tu languidez de sultana, 
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FRANC / S C O r i L L A F. S P li S A 

paladeando las mieles 
embriagantes v olorosas 
de los nardos y las rosas, 
el jazmín y los claveles; 

sintiendo, bajo tu mano 
blanca como una azucena, 
encresparse la melena • 
de algún león africano, 

y escuchando los dolientes 
deshojamieutos de amores, 
que lloran lo- surtidores, 
sobre el mármol de las fuentes, 

mientras, cual negros guardianes, 
mis verbos velan la entrada, 
desnuda la hoja acerada 
de sus curvos yataganes; 
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I. A „ 11 S T R !•: L I. A S O L I T A R I A 

y para darte e! perfume 
de sus cantos más sinceros, 
mi corazón se consumí: 
en tus áureos ¡icln-teros!... 
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L A E S T R /; / . / . .1 .V O I. I T A R J A 

I 

I, A I, K O N* A I) K C A S T I L L A 

Cuando tiembla on la garra do tu mano, 
la id tima carta do tu amor i «ostrero, 
pal i (loco o»! tu rostro plañidero . 
toda la angustia «lo! dolor humano. 

Y al increpar, tu acento soberano, 
en los arranque* de su org.:11o fiero, 
tiene timbres al par de oro y do acero, 
como un dama.«quinado toledano. 
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R R A X c I s c o R I I. I. A E S P E S A 

Tu enlutada nobleza ostenta el sello 
de aquellas damas tjne pintó Coello. . . . 
El sol de Kspaña en tn pupila brilla, 

y, al rugir tus amores o tu pena, 
toda el alma indomable de Castilla 
se hace sierpes de espanto en tu melenaI. . . 
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i. A N s R A- I; I. I. A s OLÍ R A R I A 

I I 

Z A I I A K A 

Nunca alegró el silencio fugitivo, 
cuando a la Alhambra primavera enflora, 
uil ruiseñor más dulce que el qué Hora 
en los encajes de tu voz cau t ivo! . . . . 

Para escucharte, el surtidor furtivo, 
suspende, en perlas, su c.-'ncim sonora, 
la media luna se detiene, y, dora 
el bordado ajimez del mármol v i v o ! . . . . 
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/• R A X C / S C O V I J. !. A E S P E S A 

i Ay, si pudiera el alma de («ranada, 
en bronce de mujer ser encarnada, 
tú sola su grande/a encarnarías, 

pues sabes, en tus trágicos anhelos, 
como sus tallas hijas de otros días, 
morir^de amores y matar de celos!. . . 
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A P. s r R a i. /, a S o r. ¡ T A R J A 

I 1 1 

R O vS A U R A 

En la regia soberbia do tu jiorto 
el sueno a/ul do tit mirada Hera 
es «na fugitiva prima vera 
sobre un helado amanecer del N'orte. 

A tu j>re-""ii«'ia, en irtimo transporte, 
muestra <1 ti -mur -u ir i-cara de cera, 
y palidecen, bajo -u visera, 
los má1' ' lavo- :;!;ri ¡eros de la Corte 1 . . . . 
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A* A S Í ; / .V C O R / / . A I • s R N s A 

In ¡anta, olvida la real corona 
<¡ue tu rencor de vil»ra ambiciona, 
Y despliega en tus torres tu estandarte, 

pues puso Dios, sobre tus sienes bellas, 

una corona mágica de estrellas, 

comc* soixrrbia emperatriz del A r t e ! . . . 
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LA ¡l S r R E l. L A S O L I T A R I A 

IV 

D O N A M A R Í A D L P A D I L L A 

Tu adolescencia suspirando amores 
al más fiero monarca castellano, . 
es niño <jur conduce de la mano 
un hambriento león cautivo en flores. 

Al cantar a Sevilla, los rumores, 
de tu acento nostálgico y lejano, 
soñamos con un huerto sevillano, 
de claveles, de luna y ruiseñores!. 

11 
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A* A X C I S CO V I L L A 11 S P E S A 

Alma tic sacrificios desúrdante, 

por ahorrar una lágrima a tu amante, 

toda la vida sonriente d i e r a s ! . . . . 

Y por sendas de crímenes, gallarda, 

caminas tras Don Pedro, cual si fueras 

el luminoso Arcángel de su G u a r d a ! . . . . 
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